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A partir del análisis temático del framing en las fanpages de 
los diarios ecuatorianos El Comercio, El Universo (con en-
foque generalista o de referencia) y Extra (de corte sensacio-
nalista) sobre una violación grupal que ocurrió en enero de 
2019, se indaga la implicación emocional de los participantes 
críticos —que comentaron y debatieron en Facebook— so-
bre el conocido como “caso Martha”. Mediante el análisis 
de sentimiento, se busca comprender cómo los seguidores se 
posicionaron emocionalmente ante la violencia sexual. Para 
ello, se analizaron 6.801 comentarios registrados en las seis 
primeras noticias que publicaron los tres diarios. Los hallaz-
gos evidencian que las diferencias entre la prensa de referen-

cia y la sensacionalista se difuminan al espectacularizar la 
información (tratamiento superficial y morboso). Con el uso 
del encuadre de interés humano, al dramatizar desencadena-
ron emociones negativas, como tristeza y temor en los hom-
bres, ira y agresividad en las mujeres que, dado el contexto, 
se subvierten en positivas, porque muestran empatía hacia la 
víctima y rechazo a la cultura de la violación. Además, se 
percibe desesperación, fatalismo, impotencia y resignación. 
Esto llama a la reflexión, porque el tratamiento informativo 
puede ser un predictor de las reacciones emocionales 
que los medios quieren provocar en sus lectores. 

Keywords: sentiment analysis, Ecuador, news, emotions, opinion mining

Based on the thematic analysis of the framing on the fanpa-
ges of the Ecuadorian newspapers El Comercio, El Universo 
(with a generalist or reference approach) and Extra (sensa-
tionalist) about a gang rape that occurred in January 2019, 
the emotional involvement of critical participants —who 
commented and debated on Facebook— about the so-called 
“Martha case” is investigated. Through sentiment analysis, 
we seek to understand how followers positioned themsel-
ves emotionally in the face of sexual violence. To this end, 
6,801 comments registered in the first six news items pub-
lished by the three newspapers were analyzed. The findings 
show that the differences between the reference press and the 

sensationalist press are blurred by spectacularizing the in-
formation (superficial and morbid treatment). With the use of  
human-interest framing, the dramatization triggered negative 
emotions, such as sadness and fear in men, anger and aggres-
siveness in women, which, given the context, are subverted 
into positive ones, because they show empathy towards the 
victim and rejection of the rape culture. Furthermore, despe-
ration, fatalism, helplessness and resignation are perceived.  
This calls for reflection, because the informative treat-
ment can be a predictor of the emotional reactions that 
the media want to provoke in their readers.
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1. Introducción

S egún la Fiscalía General del Estado (2019), en Quito el “13 de enero de 2019, en una fiesta de  
cumpleaños, ‘Martha’ fue víctima de violación grupal”. Al día siguiente se formularon cargos en 

contra de tres hombres. El “caso Martha”, aunque atípico, no es un acontecimiento aislado. La última 
Encuesta Nacional sobre Relaciones Familiares y Violencia de Género contra las Mujeres reportó que, 
a lo largo de su vida, el 32,7% de las ecuatorianas mayores de 15 años han sido víctimas de violencia 
sexual: acoso, abuso y violación (Instituto Nacional de Estadística y Censos, 2019).

En las fanpages de Facebook de los tres diarios más importantes del país —El Comercio, El Uni-
verso, definidos como prensa de referencia (Baquerizo-Neira y Umpierrez de Reguero, 2019), y Diario 
Extra, catalogado como sensacionalista (Carpio-Miranda et al., 2019)— las primeras noticias acerca 
del caso Martha generaron en total: 18.220 reacciones, 3.371 comentarios y fueron compartidas 11.581 
veces; acciones que corresponden al engagement digital o al compromiso, conexión e implicación 
emocional que alude a un estado cognitivo y a su manifestación mediante representaciones simbólicas 
(Ballesteros-Herencia, 2019). 

En las aplicaciones para las redes sociales digitales (en adelante RSD) el engagement, al estar aso-
ciado a comportamientos de diferente intensidad (me gusta, compartir y comentar), facilita medir el 
impacto de las noticias (Chen, 2020; Molina-Jácome et al., 2021). Además, puede verse condicionado 
por el framing o encuadre (Valenzuela et al., 2017); es decir, por la selección de algunos aspectos de 
la realidad que hacen los medios de comunicación para reflejar el discurso dominante sobre el tema en 
cuestión (Entman, 1993). 

Ahora bien, las plataformas para las RSD al activar la interactividad entre usuarios permiten que 
—según el nivel de participación: baja o alta y su grado de implicación (Li y Bernoff, 2008; Silva et 
al., 2017)— emerjan participantes críticos que comentan, reflexionan y califican las noticias. Los co-
mentarios posibilitan comprender cómo, mediante la tecnología, en las RSD las personas negocian sus 
identidades, asumen una postura frente a diversos temas y establecen una conexión emocional con los 
contenidos periodísticos (Sundar y Limperos, 2013). Esto propicia el intercambio de emociones positi-
vas y negativas entre los lectores (Holton et al., 2021). 

Al respecto, en relación con los patrones emocionales del consumo de noticias en RSD, investiga-
ciones previas han prestado atención a las reacciones de Facebook: me gusta, me encanta, me divierte, 
me sorprende, me entristece y me enoja o enfada (Al-Rawi, 2020; Al-Zaman y Ahona, 2022); otras se 
han focalizado en la acción compartir (Dafonte-Gómez, 2018; García-Perdomo et al., 2018). A diferen-
cia de esos estudios, en esta ocasión se analizan las reacciones emocionales contenidas en los comen-
tarios que emitieron las y los participantes críticos. Para ello, el referente teórico se centra en las ocho 
emociones básicas que propone Plutchik (1980, 2001): alegría, confianza, miedo, tristeza, ira, sorpresa, 
asco y anticipación. 

Con base en el análisis temático del encuadre de la información —que realizaron tres diarios con 
líneas editoriales diferentes— el objetivo general es indagar la implicación emocional que desencade-
naron seis de las primeras noticias que abordaron en Facebook el caso de violación múltiple Martha. 
De igual manera, se busca identificar el posicionamiento emocional por género. Mediante el análisis de 
sentimiento se han estudiado 6.801 comentarios.  

2. Marco referencial

A juicio de Entman (1993), el encuadre noticioso permite definir el problema y diagnosticar causas 
que, implícitamente, promueven las concepciones desde las cuales los medios de comunicación entien-
den cómo y por qué se producen los hechos. A través del uso de palabras, frases, imágenes y estilos de 
presentación (Druckman, 2001), al enfatizar algunos aspectos u omitir otros (Schuck y Feinholdt, 2015) 
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se expone cómo un tema puede ser abordado desde distintas perspectivas. El encuadre se constituye 
en un marco de interpretación que puede influir en la percepción de los públicos (Aruguete, 2011).  En 
cierto modo, responde a la dicotomía entre prensa de referencia con temática genérica-seria, dirigida 
a audiencias cultas, y la sensacionalista de carácter popular, centrada en banalidades, escándalos o  
info-entretenimiento (Redondo-García, 2013). 

En cuanto a la cobertura de hechos sobre violencia contra las mujeres y las niñas, la diferenciación 
debería responder a la rigurosidad en el tratamiento de los temas; a pesar de ello, las líneas divisorias 
pueden desvanecerse (Aguilar-Freire y Rodríguez-Hidalgo, 2018). Esto, en parte, porque la prensa de 
referencia tiende a la espectacularización, con planteamientos triviales que buscan suscitar interés a 
través de imágenes impactantes, titulares y descriptores llamativos, que en las RSD funcionan como cli-
ckbaits o señuelos para dirigir la lectura a las ediciones digitales (García-Serrano et al., 2019; Montero 
y Ferré-Pavia, 2017).

Semetko y Valkenburg (2000) proponen cinco encuadres para analizar los contenidos noticiosos: 
a) atribución de responsabilidad a individuos, grupos o instituciones ante problemas y soluciones; b) 
interés humano para aportar un rostro, o una orientación emocional a un acontecimiento, tema o proble-
ma; c) conflicto para reportar los desencuentros entre individuos, grupos o instituciones; d) moral para 
situar prescripciones religiosas, morales o sociales; e) de consecuencias económicas para un individuo, 
grupo, institución, región o país.

En relación con las noticias acerca de la violencia contra las mujeres, investigaciones previas han 
identificado que los medios de comunicación propenden a la culpabilización y la revictimización de 
las mujeres al recurrir a la lástima (Ananías-Soto y Vergara-Sánchez, 2016; Muñoz-González, 2016), 
la justificación de los agresores (Cuklanz, 2014), o la tergiversación de la actuación de las víctimas 
con referencias al consumo de alcohol y por la indumentaria que usaban (Azzalini, 2021). Esto se tra-
duciría en encuadres de atribución de responsabilidad y de interés humano, que al tener por objetivo 
el “dramatizar” o “emocionar” muestran aspectos secundarios que le dan un corte sensacionalista a la 
información (Muñiz, 2011). Mediante el escándalo, la noticia se convierte en espectáculo (Montero y 
Ferré-Pavia, 2017).  

Cuando se trata de violaciones con múltiples agresores, Franklin (2013) plantea que los medios 
tienden a enmarcar la información desde dos narrativas dicotómicas: a) Feral Beasts o bestias salvajes 
amorales que al ser extranjeros despiertan miedos raciales, o que al pertenecer a una posición social in-
ferior exacerban el clasismo; b) Good Guys o los “chicos buenos”, que son retratados como víctimas de 
mujeres vengativas, o como hombres normales que bajo la influencia del alcohol o las drogas incurren 
de manera puntual en una acción aberrante.

3. Medios de comunicación, RSD y participantes críticos 

En relación con los medios de comunicación, Facebook —la aplicación para RSD con el mayor 
número de usuarios a nivel mundial (Statista, 2023)— actúa como distribuidora de contenidos (titulares, 
avances y últimas horas) y repositorio de noticias. Mediante la plataforma los mass media generan una 
participación abierta. Esto fomenta la ubicuidad de la información (Silva et al., 2017). El consumo de 
noticias, aunque incidental, es frecuente; lo que permite estar informado (Chen, 2020). 

En ese sentido, el impacto del consumo de información en las RSD se mide a través del engagement 
que abarca la aceptación, valoración e interacción que se da cuando se reacciona a los contenidos, se los 
comparte y comenta. Con ello, se acrecientan los efectos de las noticias (Segado-Boj et al., 2022). La 
discusión y la difusión de contenidos generan flujos multidireccionales de comunicación entre interac-
tuantes o usuarios muy activos (Castells, 1998). De acuerdo con el grado de implicación en el consumo 
y en la producción de contenidos se identifican distintos perfiles.
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En la escalera de tecnografía social, propuesta por Li y Bernoff (2008), se distinguen: a) creadores, 
ubicados en la cima porque producen y publican contenidos; b) críticos, eligen donde quieren opinar. 
Mientras que para De Valck et al. (2009) se destacan: a) participantes activos, con visitas habituales 
y prolongadas en las que suministran y discuten la información; b) conversadores, realizan breves y 
frecuentes interacciones en las que sostienen un alto grado de debate. Rodríguez-Fidalgo et al. (2017) 
plantean que los participantes activos se subdividen en: a) comentaristas, opinan con regularidad; b) 
conformistas, emiten breves mensajes y reafirman lo que expresa la mayoría; c) aportadores, ofrecen 
datos no contemplados en el contenido original; d) polarizados, establecen grupos de discusión.

Los usuarios activos,  conversadores, comentaristas y polarizados —que en este estudio se con-
densan en participantes críticos— emiten interpretaciones, valoraciones, explicaciones o críticas; lo que 
representa un mayor compromiso con la noticia y demanda más tiempo y esfuerzo que las acciones me 
gusta o compartir que realizan los usuarios pasivos, que se pronuncian por medio de emoticones (repre-
sentaciones gráficas y esquemáticas de expresiones faciales asociadas a estados anímicos), utilizan las 
reacciones que les ofrece Facebook, o comparten los contenidos. 

El comentar genera sensaciones de influencia en conversaciones con respuestas directas e indirec-
tas sobre el tema abordado que, al visibilizar la noticia, propicia la viralidad (Chen, 2020). El opinar 
implica la voluntad por expresar lo que se piensa, asumiendo una postura y responsabilizándose por 
lo expresado (Salgado y Bobba, 2019). Con ello, aumentan las posibilidades del encuentro de puntos 
de vista divergentes sobre los más diversos temas. De manera que, Facebook ha generado espacios en 
disputa que, con respecto a la información sobre actos violentos contra las mujeres, conlleva un po-
sicionamiento más explícito sobre las situaciones que abordan las noticias y evidencian la valoración 
social de las audiencias respecto a los hechos reportados (Ananías-Soto, 2018; Miranda-Bustamante y 
Aguedelo-Vizcaíno, 2022).

4. Emociones y consumo de información

Las emociones se definen como las reacciones biológicas a estímulos externos, en tanto respuestas 
cognitivas, fisiológicas o conductuales de corta duración que surgen en relación con personas o acon-
tecimientos (Frijda, 1993; Plutchik, 2001). Intervienen en los procesos de socialización o en el apren-
dizaje de las prácticas culturales compartidas por una sociedad (Yubero, 2004). Poseen una función 
adaptativa que genera acercamientos o alejamientos con personas, objetos, acciones e ideas (Levenson, 
1999). Mientras que los sentimientos se entienden como la interpretación de las emociones mediante un 
proceso cognitivo que, a modo de experiencia subjetiva, se prolonga en el tiempo. Lo que se traduce en 
estados afectivos relativamente duraderos (Frijda, 1993). 

Por otro lado, el afecto se explica como la capacidad del cuerpo para afectar y ser afectado. Lo que 
se traduce en que posee la cualidad para actuar y conectar (Clough, 2008). Aunque se suele usar afecto 
y emoción como sinónimo, para Massumi (1995) pertenecen a categorías diferentes. El afecto es la in-
tensidad corporal no consciente, resultado de la percepción de las palabras y de los estímulos visuales y 
sonoros a los que los individuos se ven expuestos. La emoción es un contenido subjetivo y personal que 
se basa en las experiencias (Massumi, 1995). 

No obstante, para Ahmed ([2004] 2015, p. 317) la separación entre afecto y emoción se asemeja a 
romper un huevo para separar la yema de la clara, “el que podamos separarlos no significa que estén 
separados”. El afecto que se trasmite entre los cuerpos, puede influir en el estado anímico de los demás; 
de manera que la experiencia emocional individual no puede separarse del contexto social en la que se 
produce (Brennan, 2004). Las emociones no solo se circunscriben a los individuos, circulan entre los 
cuerpos creando vínculos afectivos entre ellos (Ahmed, [2004] 2015).

Esto permite comprender la reacción y el posicionamiento emocional alrededor de la información 
periodística que aborda la violencia sexual que sufren las mujeres. Para lo cual, resulta oportuno el plan-
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teamiento teórico de Plutchik (2001). Con base en ocho emociones básicas, el autor propone un modelo 
bipolar en el que unas emociones se contraponen a otras: alegría/tristeza, asco/confianza, ira/miedo, 
sorpresa/anticipación. Igualmente, al asociar dos emociones básicas surgen emociones secundarias. Por 
ejemplo: confianza + miedo = sumisión; alegría + confianza = amor; sorpresa + tristeza = decepción; 
anticipación + confianza = fatalismo; ira + sorpresa = frustración; miedo + tristeza = desesperación; 
alegría + anticipación = optimismo; ira + anticipación = agresividad; asco +ira = desprecio; alegría + 
asco = morbosidad (Plutchik, 1980).

De acuerdo con Plutchik (1980, 2001), las emociones apelan a procesos complejos que interactúan 
entre ellos, adquieren características positivas, negativas o neutras, y facilitan la adaptación y respues-
ta al entorno. La alegría favorece las relaciones interpersonales y produce bienestar; el miedo genera 
respuestas de evitación; la confianza provoca sensaciones de afiliación; la sorpresa orienta los procesos 
cognitivos para asimilar situaciones novedosas; la tristeza permite sentir empatía o adoptar conductas 
altruistas; el asco suscita reacciones de escape o rechazo; la ira se relaciona con la autodefensa; mientras 
que con la anticipación se explora aquello que llama la atención (Lotero-Osorio et al., 2018; Plutchik, 
1980). 

Emociones con intensidad negativa como miedo, ira, asco o tristeza actúan como mecanismos de 
defensa ante amenazas externas y ayudan a detectar problemas. En tanto que las emociones con una 
dimensión positiva, por ejemplo, alegría o confianza se relacionan con el crecimiento personal y el de-
sarrollo de habilidades sociales, como empatía y asertividad (Lazarus, 1991; Plutchik, 2001).

Desde esa perspectiva, las emociones pueden condicionar la forma en que las personas procesan la 
información noticiosa a la que se ven expuestas; por lo tanto, en cómo se implican con los contenidos 
que consumen (Segado-Boj et al., 2022). Debido a que a través de las emociones se experimenta sen-
saciones que motivan, orientan y organizan la percepción, el pensamiento y la acción (Izard, 1991), en 
las RSD esto se traduce en indicadores de participación mediante las acciones me gusta, compartir y 
comentar (Lee y Chen, 2021).

En los comentarios, por medio de las expresiones textuales, los interactuantes transmiten de mane-
ra digital sus emociones, afectando positiva o negativamente a otros (Holton et al., 2021). Así, se produ-
cen contagios emocionales que conllevan a que las expresiones de unas personas se asemejan a las de 
otras. Con ello, se reforzarían ciertos imaginarios sociales (Pasquel-López y Valerio-Ureña, 2021). Con 
base en la homofilia o la tendencia en encontrar afinidad por género, clase social, edad, o nivel educa-
tivo, en las RSD se generan cámaras de eco en las que las opiniones y las creencias se ven fortalecidas 
por los pares (Banks et al., 2021; García-Mingo et al., 2022). 

Por lo demás, en las RSD las emociones impulsan llamados a la solidaridad y la movilización entre 
participantes que comparten objetivos comunes (Papacharissi, 2015). Pese a ello, también se observa 
polarización afectiva o actitudes en la que unos individuos sienten simpatía hacia quienes piensan igual 
que ellos (endogrupo), en tanto expresan animadversión hacia aquellos que defienden otras posturas 
(exogrupos) (Iyengar y Westwood, 2015). 

En otro orden, estudios como los realizados por Scheibenzuber et al. (2022) muestran cómo los en-
cuadres pueden anticipar las reacciones emocionales e incidir en la argumentación y en la construcción 
del estado de opinión. Banks et al. (2021) explican cómo en noticias políticas los encuadres negativos 
aumentan la polarización más allá del contenido. Los comentarios pueden influir en la percepción que 
tienen otros usuarios sobre la información, condicionando la participación en los debates (Salgado y 
Bobba, 2019). 

Según Al-Rawi (2019), los lectores están emocionalmente comprometidos con las noticias que in-
volucran sentimientos positivos como amor, solidaridad o logros deportivos. Otros estudios apuntan a 
que esto se produce con encuadres noticiosos relacionados con emociones negativas como miedo, ira o 



130

La violencia sexual como espectáculo: Encuadre, revictimización, ira y empatía

Estudos em Comunicação nº38 (Maio, 2024)

preocupación (Segado-Boj et al., 2022). También se ha identificado que la información que cubre temas 
sociales —enmarcada en lo humano, conflictos o cuestiones inusuales— obtienen un mayor engage-
ment (García-Perdomo et al., 2018). 

5. Emociones y polarización ante la violencia sexual

En opinión de Segato (2003, p. 22), la violación es “el uso y abuso del cuerpo del otro, sin que éste 
participe con intención o voluntad comparables”. La cataloga como cruenta cuando se produce por des-
conocidos en el anonimato de las calles, sin persuasión y con la amenaza o el uso de la fuerza. Entonces, 
entre la ciudadanía la violación cruenta es considerada como un delito contra la libertad sexual, que se 
constituye en una “agresión por la agresión”. Con lo cual, para el común de la población queda por fuera 
la estructura jerárquica del género; por medio de la cual la violación, como acto de dominación, es un 
ejercicio de poder (Segato, 2003). 

Esto condicionaría la reacción emocional ante las noticias que abordan agresiones sexuales. Si 
bien es una problemática que enfada, Lee y Chen (2021) revelan que el menor engagement que suelen 
alcanzar se asocia con la ansiedad que provoca ese tipo de contenidos. Al investigar las reacciones de 
Facebook (me encanta, me divierte, me sorprende, me entristece y me enoja o enfada), los resultados 
obtenidos por Al-Zaman y Ahona (2022) sugieren que las y los usuarios expresan tanto simpatía como 
displicencia hacia las víctimas. 

Fairbairn (2020) indica que las RSD involucran a públicos más amplios en conversaciones que 
visibilizan la violencia sexual. Entre las y los participantes críticos se generan discusiones basadas en 
el empoderamiento social, relacionado con temas de actualidad y en la empatía por comprender a las 
víctimas (Yadamsuren y Heinström, 2011). Idoiaga-Mondragón et al. (2020) descubrieron que los deba-
tes acerca de la cultura de la violación —o la normalización de la violencia sexual contra las mujeres— 
abarcan una fase de sensibilización y otra de divergencia. En esas discusiones, los discursos feministas 
cobran significado al expresar ira, llamados a la protesta y la denuncia. Sin embargo, también se produ-
cen confrontaciones en las que se culpabiliza a las afectadas. La falta de empatía produce una lapidación 
virtual hacia las víctimas (Ananías-Soto, 2018).

Para Etura-Hernández et al. (2017),  las estrategias discursivas acerca de la violencia sexual adquie-
ren un comportamiento diferencial por géneros. Algunas posturas la rebaten, mientras otras la valoran 
y la redefinen, apoyándose en el ataque personal y el descrédito. Al respecto, Miranda-Bustamante y 
Agudelo-Vizcaíno (2021) han identificado que en los comentarios emitidos por mujeres sobre otras 
mujeres (protagonistas, voceras, testigos, fuentes o víctimas) —como un efecto residual del patriarca-
do— se recurre a la agresión verbal misógina, alentada por la virtualidad y el relativo anonimato que 
proporciona Facebook. Lo que da rienda suelta a una expresividad emocional que difiere de la observa-
da en entornos no virtuales; por lo que se produce un efecto desinhibidor en línea (Suler, 2004). 

Por tal razón, en los comentarios se advierte una polarización afectiva que ubica a los y las parti-
cipantes críticas en espacios diferenciados o cámaras de eco en las que las interconexiones entre inte-
ractuantes con similares actitudes refuerzan sus creencias. En unos, predomina el desprecio hacia las 
víctimas y la negación de la existencia de la violencia sexual en contra de las mujeres, que es catalogada 
como un “invento ideológico” (García-Mingo et al., 2022, p. 1). En otros, al activar respuestas políti-
cas se crean “comunidades afectivas feministas de resistencia” que desafían la cultura de la violación 
(Núñez-Puente y Fernández-Romero, 2019, p. 385). 

Suárez-Estrada et al. (2022) manifiestan que los debates en RSD buscan disciplinar la participa-
ción política afectiva de las mujeres. Las interacciones están marcadas por la toxicidad, en las que se 
producen amenazas, incitación a la violencia sexual, odio contra el feminismo que, en conjunto, han 
contribuido al aumento de la violencia digital. En un caso de violación múltiple que ocurrió en España, 
conocido como “La Manada”, los hallazgos de Guevara et al., (2023) dan cuenta de que la polarización 
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no solo obedece al machismo estructural, sino también a las condiciones tecnológicas que favorecen los 
debates espontáneos en los que emergen líderes, generalmente hombres, que desvían las discusiones 
acerca de la violación hacia otros temas.

6. Metodología

Como se ha visto en los anteriores apartados, los medios de comunicación tienden a enmarcar la 
información acerca de la violencia sexual desde la revictimización, la justificación de los agresores o la 
espectacularización, que responden a los encuadres de atribución de responsabilidad y de interés huma-
no. Con la publicación de noticias en las RSD los medios amplifican en la esfera pública el impacto de 
los hechos reportados. De manera que, por ejemplo, Facebook ofrece un espacio sin precedentes para 
que los y las participantes críticas expresen sus emociones y establezcan debates. Al convertirse en 
ecosistemas complejos, en los que los individuos refuerzan sus creencias acerca de la violencia sexual, 
puede generarse una polarización afectiva. Así, en relación con la respuesta emocional a las noticias 
sobre un caso de violación grupal publicadas en las fanpages de los diarios ecuatorianos El Comercio, 
El Universo (prensa de referencia) y Diario Extra (sensacionalista), surgen las siguientes preguntas de 
investigación:

PI1: ¿Qué encuadres se identifican en las noticias acerca del caso Martha?
PI1.1: ¿Se aprecian diferencias en los encuadres en función de las líneas editoriales de los diarios?
PI2: ¿Qué emociones se extraen de los comentarios de acuerdo con los encuadres que informaron 

acerca del caso Martha?
PI3: ¿Cuál es el posicionamiento emocional de hombres y mujeres ante un caso de violación grupal?
Para responder a las preguntas de investigación se realizaron dos estudios: a) análisis acerca del 

encuadre de las noticias sobre el caso Martha; b) análisis de las reacciones emocionales de las y los 
participantes críticos a esas noticias. En este apartado se describen los procesos de recogida de datos, 
las técnicas y herramientas para estudiarlos. 

La selección de los medios (Tabla 1) como unidades de contexto obedece a su relevancia (anti-
güedad, liderazgo), alcance geográfico (circulación nacional), línea editorial (seria-referencia y sensa-
cionalista) y popularidad en Facebook (número de seguidores). Se trata, por tanto, de una muestra por 
conveniencia.

Tabla 1 
Contextualización de los análisis

Fuentes: Diario Extra (2023); El Comercio (2023); El Universo (2023).

*Registros hasta agosto de 2023.
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Primer estudio: materiales y procedimientos
Debido a los procesos de actualización constante y a la inmediatez con la que circula la informa-

ción en las RSD, las unidades de análisis corresponden a las primeras noticias, dos por cada medio. 
En total se han estudiado seis noticias (Tabla 2). Esto permite conocer el impacto inicial que causaron 
entre los lectores las publicaciones acerca del caso Martha. Para ubicar las noticias se aplicó un rastreo 
temporal (por fecha y hora) en las fanpages de los diarios.

La estructura de la información noticiosa en Facebook presenta: titular, subtítulo, lead o entradilla, 
imagen (fotografías, infografías, etc.) y el enlace al cuerpo de la noticia que se ubica en la edición digital 
de los medios. Para analizar todos los elementos del encuadre, también se prestó atención a este aspecto.

Tabla 2 
Unidades de análisis (UA)

 
Fuente: Fanpages de Diario Extra ( 2019a, 2019b); El Comercio (2019a, 2019b); El Universo (2019a, 2019b). 

*UA: Unidades de análisis.

Con ese fin, se optó por el paradigma interpretativo que se aplica en pequeñas muestras que reflejan 
el discurso de un acontecimiento (Matthes y Kohring, 2008). El referente metodológico es el análisis 
de contenido que es un conjunto de técnicas para estudiar la comunicación. Al contemplar el contexto 
social en el que se origina, posibilita obtener indicadores cuantitativos y cualitativos relativos a las con-
diciones de su producción y consumo (Bardin, 2002).

De manera concreta, se recurrió al análisis temático que, a decir de Braun y Clarke (2006), respon-
de a la cuidadosa revisión de datos cualitativos para identificar, organizar, analizar e interpretar temas. 
Cuando en el corpus se reproduce el mismo código, aumenta la posibilidad de considerarlo un patrón 
temático (Vaismoradi et al., 2016). El proceso de análisis se desarrolló en consonancia con las fases 
planteadas por Braun y Clarke (2006): familiarización con los datos, generación de códigos y catego-
rías, búsqueda, revisión, definición y denominación de temas.

Las categorías fueron fijadas con base en la revisión teórica; por lo tanto, se optó por el enfoque 
deductivo (Elo y Kyngäs, 2008). Corresponden a cuatro de los encuadres propuestos por Semetko y 
Valkenburg (2000), conformados por 17 ítems que funcionan como códigos. Por ejemplo: a) atribución 
de responsabilidad: el relato sugiere que algún individuo es responsable por el tema/problema; b) interés 
humano: el relato proporciona un rostro humano sobre el tema/problema; c) conflicto, el relato presenta 
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dos o más posturas sobre el tema/problema abordado; d) moral: el relato contiene algún mensaje mo-
ral. Respecto a cómo se retrató a los agresores, se consideró la categorización formulada por Franklin 
(2013): a) bestias salvajes; b) buenos chicos. El análisis temático facilitó comparar entre los tres diarios 
el tratamiento informativo del caso Martha. 

Segundo estudio: materiales y procedimientos

El corpus del análisis consistió en una serie de interacciones textuales (comentarios) realizadas por 
los seguidores de los tres medios en Facebook. Los datos registrados en las fanpages fueron recopilados 
mediante la aplicación ExportComments (2020) que permite: a) obtener la identificación de usuario, 
indicador de la autodefinición como hombre o mujer: nombre de perfil, uso de seudónimos o alias; b) 
recuperar los comentarios originales y las réplicas de perfiles de acceso abierto que pertenecen a in-
dividuos que al interactuar en las fanpages, como espacios públicos, esperarían ser observados. Ante 
lo cual, no se aplicó el consentimiento informado (British Psychological Society’s Research, 2019). La 
base de datos estuvo conformada por 6.801 comentarios (Tabla 2).

Mediante la combinación de tres técnicas, el estudio se centra en un enfoque integral para el análi-
sis de datos de texto: nube de palabras, análisis de sentimiento y diagramas de violín. Las técnicas ofre-
cen una valiosa perspectiva para extraer conocimientos significativos de grandes conjuntos de datos de 
texto. Esto permite revelar patrones, tendencias y emociones subyacentes en el contenido generado por 
los participantes en plataformas en línea, como RSD, blogs y foros. A continuación, se describe cómo 
se implementó cada técnica para lograr una comprensión más holística de los datos de texto recopilados 
alrededor del caso Martha.

Heimerl et al. (2014) mencionan que la técnica de visualización de “nubes de palabras” facilita el 
análisis y la comparación de textos. Es una técnica de visualización sencilla y atractiva para identificar 
las palabras más frecuentes. Después de recopilar los comentarios de los seguidores de los tres diarios, 
se realizó una limpieza para eliminar palabras vacías (la, eso, del, con, son, esto, etc.), signos de puntua-
ción y caracteres no alfabéticos (@, #). Esto garantiza la representación de las palabras más relevantes. 

En tanto, el análisis de sentimiento se define como el tratamiento computacional o la minería de 
opinión que posibilita extraer la información subjetiva de los textos en lenguaje natural (Pang y Lee, 
2006; Pozzi et al., 2016). Ayuda a conocer la percepción de las y los participantes críticos (Lovera y 
Cardinale, 2023). La extracción del sentimiento general expresado en los comentarios, es esencial para 
comprender la respuesta emocional de la audiencia hacia los contenidos noticiosos que abordaron el 
caso Martha. 

En el análisis de sentimiento se empleó VADER, como lexicón (listado de palabras o diccionario), 
para el procesamiento de lenguaje natural previamente entrenada en el corpus de texto. En un primer 
momento, esta herramienta asigna una polaridad emocional (positiva, negativa o neutra). Posteriormen-
te, se recategorizó la emoción neutral por las ocho emociones básicas propuestas por Plutchik (1980, 
2001): ira, anticipación, asco, miedo, alegría, tristeza, sorpresa y confianza; a las se sumaron dos senti-
mientos (negativo, positivo). Esto facilitó cuantificar y visualizar la distribución de emociones en forma 
de gráficos y diagramas.

Además de analizar el sentimiento general, también es importante comprender la distribución y 
variabilidad de las puntuaciones de sentimiento en diferentes subgrupos de comentarios. Para ello, se 
utilizó la técnica de visualización de diagramas de violín, que combina un diagrama de caja con un grá-
fico de densidad. Esto facilita una representación efectiva de la distribución de datos que revela patrones 
adicionales, relacionados con el sentimiento en grupos específicos de comentarios. 
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El software que se empleó fue R, versión 4.2.3 (2023). Los paquetes fueron: library(tm), li-
brary(NLP), library(SnowballC), library(RColorBrewer), library(wordcloud), library(syuzhet), li-
brary(“writexl”) y library(stringr).

7. Análisis de resultados 
PI1: ¿Qué encuadres se identifican en las noticias acerca del caso Martha?  

Del análisis de los datos (Tabla 3) se desprende que en los tres diarios se aprecian encuadres de atri-
bución de responsabilidad directamente asignada a los agresores. El Universo y Extra mencionaron que 
Martha fue drogada. En cuanto al rol del Estado, se informó que le correspondía aplicar las sanciones 
de acuerdo con el Código Orgánico Integral Penal (COIP). 

Tabla 3 
Encuadres identificados en los diarios

Fuente: Elaborado por los autores.

Si bien en los tres medios se reseñó el lugar en el que sucedió la violación, El Comercio lo enfatizó 
en uno de sus titulares. En Facebook tituló la primera nota “Conmoción por violación grupal en bar de 
Quito”, mientras que en la versión digital lo reformuló en “Conmoción en Quito por violación en grupo 
a mujer que acudió a un bar”. Ese acudir podría insinuar que Martha era culpable por asistir a un lugar 
al que no debía, y en el que se informó que bebió dos vasos de licor antes de perder el conocimiento. 
Con ello, se normaliza la cultura de la violación.

En El Comercio a más del encuadre de responsabilidad también se advierte —aunque no de 
manera acentuada— el moral. La referencia es la normatividad de género que prescribe el ámbito  
doméstico-privado como el lugar en el que las mujeres deben permanecer para evitar las agresiones 
sexuales.

Con respecto al encuadre de interés humano —que remarca cómo los individuos se ven afectados 
por el problema— los tres diarios mantuvieron “Martha” como nombre protegido. No proporcionaron 
información que permitiese identificar a la víctima. Se respetaron los derechos al anonimato y la priva-
cidad. Su “voz” se presentó a través de sus abogados. Como antecedentes, se menciona la celebración 
de un cumpleaños y la relación de amistad entre Martha y dos de sus agresores.

En esa misma línea, se describió con profusión de detalles cómo se produjo la violación (por ejem-
plo, uso de diferentes objetos). Al recrear de manera dramática los hechos, se revictimiza a Martha. Esto 
ocurre tanto en las notas iniciales como en las de seguimiento. Se usaron imágenes referenciales que 
recrean parcialmente una violación, algunas difuminadas, que al ocultar suscitan curiosidad. Los titula-
res en mayúsculas, “gritan”. Para enfatizar ciertas palabras se utilizan distintas tonalidades cromáticas 
y tamaños tipográficos (Anexo 1). 
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Al informar sobre la prisión preventiva, El Comercio y El Universo citan como fuente oficial a la 
Fiscalía para dar a conocer los nombres de los agresores sin indicar sus apellidos. Diario Extra se refiere 
a ellos como sospechosos o implicados. Al iniciarse el proceso judicial los medios abordaron el caso 
desde la presunción de inocencia y respeto a la privacidad.

En las noticias de los tres diarios se identifica el encuadre de conflicto, que se centra en mostrar dos 
o más posturas sobre el problema. En El Universo se recoge que el caso Martha causó consternación 
entre la ciudadanía que exigía la máxima pena para los agresores. También informó que, ante la posibi-
lidad de la aplicación de la Ley del Talión, funcionarios del centro de reclusión en el que se encontraban 
los tres detenidos adoptaron medidas de protección para precautelar su seguridad.

Por su parte, en Extra tiene espacio uno de los abogados de Martha. Se da a conocer que el juez de 
instrucción solicitó tratamiento psicológico para la víctima. Asimismo, se recoge que usuarios y usua-
rias de RSD mostraron su indignación. Con el hashtag (etiqueta) #TodasSomosMartha se auto-convo-
caron para acudir a la Fiscalía y exigir justicia.

En El Comercio también se publicaron las opiniones de los abogados de la víctima sobre los agra-
vantes que rodeaban el caso. Se informó de la denuncia interpuesta por el fiscal de turno y que en la 
audiencia de formulación de cargos a Martha se le habían otorgado medidas de protección. 

Desde otro punto de vista, los tres medios al describir de manera pormenorizada cómo sucedieron 
los hechos, retratan de manera implícita a los agresores como bestias salvajes, con agravantes como 
ser amigos de la víctima, grabar videos y tomar fotografías. Extra menciona que en el parte policial se 
señala la embriaguez de los tres hombres; lo que podría entenderse como un atenuante. El Universo al 
informar sobre las medidas de protección en el centro de reclusión, los coloca en estado de indefensión.

PI1.1 ¿Se aprecian diferencias en los encuadres en función de las líneas editoriales de los diarios?

Al describir cómo se produjeron los hechos y en la selección de diferentes fuentes, los tres medios 
encuadran la información de manera similar. Se identifican encuadres de atribución  de responsabili-
dad, interés humano y conflicto. El encuadre moral aparece en El Comercio. En ese diario y en El Uni-
verso (prensa de referencia), por ejemplo, los titulares y las imágenes de las primeras noticias guardan 
semejanzas (Anexo 1). En las segundas notas el énfasis se coloca en las acciones judiciales.

 El Universo cubrió de forma más amplia la situación de los detenidos; publicó una fotografía en 
la que no se muestran sus rostros. A diferencia de las imágenes recreadas, se ofrece información visual 
vinculada con el caso que al aportar mayor verosimilitud podría generar indignación entre los lectores. 
En el tratamiento informativo no se advierte justificación del accionar de los acusados, excepto porque 
en Diario Extra se alude al estado etílico, aunque sin establecer relación causal directa. 

La principal diferencia entre los tres diarios radica en el estilo de presentación. En Extra la línea 
editorial sensacionalista se muestra en la segunda publicación (Figura 1). Desde el encuadre de interés 
humano, al destacar ciertos aspectos alimenta el morbo y la curiosidad malsana. Como recurso retórico, 
la enumeración acumula sentidos. La reiteración de detalles incrementaría el desagrado. Se remarcan 
algunas palabras con tonalidad roja que se asocia con lo sangriento. En contraste con la primera publi-
cación, “Lo que se conoce del caso Martha” obtuvo un mayor número de comentarios. El titular de la 
primera nota posee un carácter apelativo que, al llamar la atención, funciona como anzuelo o clickbait: 
“Mujer fue golpeada y ultrajada en un restaurante de Quito”; mientras que en la edición digital el titular 
fue expresivo: “¡Brutal agresión!”.

En la segunda publicación de El Comercio también se advierte el uso del clickbait sensacionalista. 
El lead de la segunda noticia es: “Martha fue hallada desnuda, inconsciente... en el baño de un bar-res-
taurante en la Jipijapa”.
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Figura 1 
Segunda publicación de Diario Extra

Fuente: Fanpage de Diario Extra (2019b).

PI2: ¿Qué emociones se extraen de los comentarios de acuerdo con los encuadres que informaron 
acerca del caso Martha?

En la Figura 2 se observan las palabras empleadas con mayor frecuencia por los participantes críti-
cos de cada medio. En El Comercio se destacan: pena, mujer, gente, hombres, muerte y malditos. En El 
Universo son: protección, justicia, violadores y leyes. En los comentarios de Diario Extra se aprecian: 
muerte, mujer, violadores, enfermos, mujeres, hombres, pena y malditos. 

Figura 2 
Nubes de palabras por cada medio

Fuente: Elaborado por los autores.
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En la nube que integra la totalidad de comentarios de los tres medios (Figura 3), las palabras que 
más se repiten son: pena, justicia, muerte, desgraciados, mujer, hombres, leyes y malditos. Estos tér-
minos podrían responder a los encuadres de atribución de responsabilidad, interés humano y conflicto 
que se identifican en los tres diarios. Asimismo, evidencian el estupor que causó el caso Martha en la 
sociedad ecuatoriana y el posicionamiento que adoptaron los y las lectoras. 

Malditos y desgraciados traducen enfado. Justicia expresa castigo. Protección que sobresale en la 
nube de El Universo da cuenta de los debates generados alrededor de las medidas para salvaguardar la 
integridad de los agresores en el centro de reclusión, ante lo cual los y las seguidoras mostraron descon-
tento. Pena y muerte que aparecen en El Comercio, Extra (Figura 2) y en la nube consolidada (Figura 3) 
emergen como producto de las discusiones que se produjeron sobre la condena que se consideraba que 
el Estado debía aplicar a los perpetradores. Esto, pese a que en Ecuador la pena de muerte fue abolida 
en 1906. 

Figura 3 
Nube de palabras de todos los comentarios

Fuente: Elaborado por los autores.

En la segmentación por cada diario, como se observa en la Tabla 4 con respecto a las ocho emocio-
nes que propone Plutchik (1980), en el promedio de los tres las emociones antagónicas con dimensión 
negativa que se destacan son: miedo (10,66%) y tristeza (9,17%), que al ser combinadas dan como resul-
tado desesperación. De forma análoga, las emociones con dimensión positiva son: confianza (8,40%) 
y anticipación (5,86%), que al compaginarse producen fatalismo. Además, las emociones con carga 
negativa (18,92%) se imponen a las positivas (14,75%). Esto visibiliza el clima emocional generado en 
las interacciones de los tres diarios.
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Tabla 4
Clasificación de emociones por cada diario

Fuente: Elaborado por los autores.

*EC (El Comercio); **EU (El Universo), ***EX (Diario Extra)

Con respecto al análisis comparativo entre los diarios y por género, los diagramas de violín (Figu-
ras 4, 5, 6 y 7) muestran en el eje horizontal cómo se representa la frecuencia relativa que tiene cada 
emoción. Esto permite interpretar la probabilidad de ocurrencia de esa emoción en los comentarios 
emitidos por las y los seguidores en cada diario. 

Al tomar como referencia a Extra, como prensa sensacionalista, para comparar los encuadres con 
los medios generalistas, en la Figura 4 en relación con El Universo se advierte que en ambos medios las 
emociones con dimensiones más prominentes son negativa y positiva; lo que sugiere que los encuadres 
desencadenaron respuestas emocionales fuertes, ya sean negativas o positivas. Tristeza y miedo tienen 
valores significativos; lo que indica que los temas tristes y que generan temor son relevantes en los dos 
diarios. En Extra, la emoción negativa tiene un valor ligeramente mayor que en El Universo, lo que 
expresa que los comentarios en el primero se perciben como más negativos. Por otro lado, la emoción 
positiva tiene un valor levemente mayor en El Universo, lo que apunta a que los comentarios positivos 
serían más frecuentes en ese medio.
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Figura 4 
Comparación de emociones entre El Universo y Diario Extra

Fuente: Elaborado por los autores.

En comparación con Diario Extra, la alegría se destaca más en los comentarios de El Universo. La 
sorpresa también muestra una diferencia similar, siendo ligeramente más pronunciada en El Universo. 
En tanto que las emociones menos frecuentes corresponden a anticipación, confianza e ira, que con 
valores similares son relativamente consistentes en los dos medios.

Al contraponer las reacciones emocionales entre El Comercio (prensa de referencia) y Extra (sen-
sacionalista) que recoge la Figura 5, al igual que en el análisis anterior en ambos diarios las emociones 
con más preponderancia son negativa y positiva. Esto informa que entre los lectores de los dos medios 
las respuestas emocionales que emergen son negativa y positivamente fuertes.

Figura 5 
Comparación de emociones entre El Comercio y Diario Extra

 

 
Fuente: Elaborado por los autores.
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Además, en términos generales, las emociones en los dos diarios son análogas, con valores muy 
cercanos entre ellos. No obstante, la emoción negativa tiene un valor mínimamente mayor en El Comer-
cio; lo que indicaría que en sus comentarios se percibe más negatividad. En contraste, la alegría también 
es mayor en ese diario, aunque no de forma pronunciada. Las emociones tristeza y miedo son similares; 
mostrando proximidad entre ambos medios. Confianza, sorpresa, asco, anticipación e ira son bastante 
consistentes entre Extra y El Comercio, con valores parecidos en los dos.

Figura 6 
Comparación de emociones entre El Comercio y El Universo

 
Fuente: Elaborado por los autores.

Por otro lado, al comparar las emociones que surgen entre los diarios con enfoque generalista-serio 
(El Comercio y El Universo), en la Figura 6 se observa que las emociones que predominan son negativa 
y positiva que aluden a que en los comentarios generados en ambos medios las respuestas emociona-
les son bipolarmente sólidas. Las tenues divergencias que se aprecian corresponden a que la emoción 
negativa posee un valor sutilmente mayor en El Comercio, lo que indicaría que los comentarios fueron 
más negativos. Mientras que acontece lo contrario con El Universo; la emoción positiva es ligeramente 
mayor, por ello, los comentarios positivos serían más frecuentes. Las emociones tristeza y miedo son 
similares, con valores muy cercanos en los dos medios. En tanto, la ira es mínimamente mayor en El 
Comercio y la alegría lo es en El Universo. Las emociones confianza, sorpresa, asco y anticipación son 
muy consistentes con valores afines en los dos medios.
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PI3: ¿Cuál es el posicionamiento emocional de hombres y mujeres ante un caso de violación gru-
pal? 

Como se puede observar en la Figura 7 en ambos géneros, las emociones más predominantes son 
aquellas con dimensiones negativa y positiva, lo que sugiere que los comentarios generados por hom-
bres y mujeres tienden a emitir respuestas polarizadas con la misma intensidad. Las diferencias que 
afloran son que la emoción tristeza se destaca más en los comentarios de los hombres; lo que podría 
indicar que ellos tienden a abordar temas marcados por la tristeza con mayor frecuencia, pero que tam-
bién muestran empatía hacia la víctima. El miedo es ligeramente más acentuado entre los participantes 
masculinos, lo que indica que en sus comentarios se puede advertir más temor.

Figura 7 
Comparación de emociones entre mujeres y hombres

 
 

Fuente: Elaborado por los autores.

En tanto que, si se las compara con las de los hombres, las emociones ira y asco (que en conjunto 
dan paso a la agresividad) sobresalen en los comentarios generados por las mujeres. Esto reporta que 
sus expresiones textuales podrían contener un tono más enfurecido, crítico y de rechazo. Las emociones 
confianza (afiliación), sorpresa (asimilación de situaciones inesperadas) y anticipación (lo que llama 
la atención) son bastante consistentes entre ambos géneros, con valores similares en los comentarios 
realizados por hombres y mujeres. Esto sería un signo de la agitación social que causó el caso Martha. 
La emoción alegría, que facilita las relaciones interpersonales, es ligeramente mayor en los comentarios 
emitidos por las participantes femeninas en comparación con los realizados por los hombres. En el mar-
co de los debates se interpretaría como un indicador de sororidad.
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8. Discusión

En este trabajo se investigó el posicionamiento emocional de las y los participantes críticos; es 
decir, de aquellos seguidores de Facebook que, en las fanpages de tres diarios ecuatorianos —El Co-
mercio, El Universo y Extra—, comentaron y criticaron la información periodística sobre un caso de 
violación múltiple, identificado como “Martha”, que ocurrió en Ecuador en enero de 2019. 

Con base en el análisis temático de los encuadres (Franklin, 2013; Semetko y Valkenburg, 2000) de 
seis noticias se examinaron, a través de 6.801 interacciones textuales, las reacciones emocionales que 
esas noticias provocaron en las y los lectores de los tres diarios. Con ello, se buscó identificar, mediante 
el análisis de sentimiento, las ocho emociones básicas propuestas por Plutchik (1980, 2001). Esto, con 
el propósito de indagar la posible influencia de los encuadres en las manifestaciones emocionales de las 
audiencias que consumen información noticiosa en Facebook.

En una primera fase centrada en el análisis de los encuadres, los hallazgos sugieren que, a pesar de 
mantener líneas editoriales opuestas, en términos amplios el tratamiento periodístico del caso Martha 
por parte de los tres diarios muestra semejanzas. Aunque en atención a los enfoques de prensa genera-
lista-seria (El Comercio y El Universo) y sensacionalista (Diario Extra), también se advierten matices. 

A diferencia de lo identificado en estudios anteriores (Cuklanz, 2014), el encuadre de atribución de 
responsabilidad se dirige hacia los perpetradores y no, necesariamente, a la víctima; aun cuando en El 
Comercio se lo percibe de forma atenuada. Además, desde las prescripciones de género lo conecta con 
el encuadre moral. Dado que según Entman (1993), una sola frase puede definir el problema, diagnos-
ticar las causas, emitir juicios morales y sugerir soluciones. En este caso, se circunscribe a acudir a un 
bar y beber alcohol (Azzalini, 2021). Así, de forma velada, la culpa adquiere un carácter moral para la 
víctima.

En la línea propuesta por Franklin (2013), en el caso Martha el encuadre de los agresores de manera 
explícita no se ajusta al de buenos muchachos. Si bien comparten la misma nacionalidad y adscripción 
social con la víctima, por lo que queda por fuera el racismo y el clasismo, la narración pormenorizada 
de la violación los retrata como bestias salvajes amorales. Esto respondería a que la noticiabilidad —con 
criterios como: actualidad, notoriedad, rareza, proximidad geográfica y emocional— radica en que la 
brutalidad es una característica que visibiliza los casos con múltiples perpetradores (Franklin, 2013). 

La percepción sobre el rol del Estado, al parecer, se circunscribe a la aplicación del código penal 
cuando la violencia ya ha sido ejercida. Esto puedo haber motivado en las y los lectores las referencias 
a la pena de muerte que actuaría como una emoción moral. El deseo de venganza, mediado por la ira, 
busca restablecer el orden sin enfrentar la raíz del problema (Frijda, 1993). Desde ese panorama, aunque 
los tres diarios plantearon encuadres de conflicto, no abordaron en la sociedad ecuatoriana la violación 
como una expresión de la violencia estructural contra las mujeres (Segato, 2003). No se cuestionan los 
efectos de las agresiones sexuales en su cotidianidad (Instituto Ecuatoriano de Estadística y Censos, 
2019). En el tratamiento noticioso del caso Martha la ausencia de la perspectiva de género es evidente 
(Segato, 2003).  

En los tres diarios se advierten coincidencias en el encuadre de interés humano, que al repor-
tar un hecho inusual busca obtener mayores engagements (García-Perdomo et al., 2018). Los tres me-
dios retratan a Martha desde la vulnerabilidad, lo que puede despertar la conmiseración (Muñiz, 2011;  
Muñoz-González, 2016). La profusión de detalles para informar sobre la violación se enmarca en el 
morbo y el efectismo, que deja de lado el respeto a la intimidad y termina por revictimizarla, al colo-
carla nuevamente en el espacio de violencia; aspecto que también ha sido identificada por Ananías y 
Soto (2016). 

Por lo tanto, los encuadres de los medios contribuirían a que, como sostiene Franklin (2013, p. 38), 
el drama de la violación grupal se transforme en un espectáculo voyerista, que como forma de teatro se 
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representa para el consumo inmediato de los actores y posteriormente para un público más amplio. En 
contraste con la subordinación femenina, la violación múltiple permite demostrar a otros hombres fuer-
za y virilidad como celebración de la masculinidad y reafirmación de poder. Mediante los encuadres 
noticiosos, no solo se recrean los efectos del poder de un género sobre el otro, también se los acrecienta. 
De tal forma que la narración pormenorizada del caso Martha serviría como un acto disciplinador para 
las demás mujeres (Segato, 2003).

Al construir las noticias en función de la víctima, los diarios apelan a la reacción emotiva de sus 
seguidores. El afecto que se trasmite entre unos lectores, puede influir en el estado anímico de los  
demás. La experiencia emocional individual es inseparable del contexto social en que se produce  
(Brennan, 2004; Clough, 2008; Montero y Ferré-Pavia, 2017). En ese sentido, en una segunda fase, los 
resultados obtenidos mediante el análisis de sentimiento de los comentarios de las y los participantes 
críticos que consumieron los contenidos de los tres diarios muestran un patrón emocional similar. 

En Extra y El Universo, las reacciones con sutiles diferencias corresponden a la intensidad de la 
alegría y la sorpresa; lo que indicaría las divergencias en los encuadres al mostrar y omitir determinados 
aspectos. El Universo informó acerca de las medidas de protección adoptadas para precautelar la segu-
ridad de los agresores, pero no sobre las consecuencias para la víctima. Lo que desencadenó rechazo e 
indignación.

En la comparación entre El Comercio y Extra también se registran patrones emocionales muy se-
mejantes. Las pequeñas disparidades se advierten en las emociones negativa y alegría que, relativamen-
te, son más fuertes en El Comercio. Esto, obedecería a que al ser el primer medio en informar sobre el 
caso Martha habría generado mayor afinidad hacia ella; debido a que la alegría promueve la asertividad 
(Lazarus, 1991; Lotero-Osorio et al., 2018; Plutchik, 1980). 

Los hallazgos sugieren que los comentarios que provocaron los dos diarios desencadenaron res-
puestas emocionales muy próximas en atención a encuadres que guardan similitud dado que, como 
han identificado algunos autores (Aguilar-Freire y Rodríguez-Hidalgo, 2018; Redondo-García, 2013; 
Segado-Boj et al., 2022), la prensa de referencia puede usar algunos de los elementos asociados con la 
sensacionalista: titulares apelativos, imágenes impactantes que carecen de contenido informativo, des-
cripciones morbosas que, en conjunto, buscan la espectacularización para atraer a audiencias cada vez 
más dispersas (García-Serrano et al., 2019; Muñoz-González, 2016; Silva et al., 2017).

En cuanto a los resultados que arroja la comparación entre El Universo y El Comercio, emergen se-
mejanzas en los encuadres (titulares, fotografías y ejes temáticos). Entonces, los patrones emocionales 
que generaron son equivalentes en las dimensiones negativas y positivas. Las disparidades observadas 
se producen en la emoción ira que es más marcada en El Comercio, que se traduciría en un mecanismo 
de defensa y desagrado ante una situación agobiante (Lazarus, 1991; Plutchik, 1980). Probablemente, 
porque tuvo la primicia del caso Martha, aunque también porque se advierte tintes más sensacionalistas 
en su tratamiento. En tanto que en El Universo fue la alegría, que podría significar escarnio hacia los 
agresores, porque se consideró que no merecían las medidas de protección. Estos resultados se contra-
ponen a los identificados por Al-Zaman y Ahona (2022), en los que el sarcasmo se dirigía en mayor 
medida contra las víctimas.

Con respecto a las emociones secundarias —resultantes de la combinación de dos básicas (Plut-
chik, 1980)— que obtuvieron los mayores porcentajes (Tabla 4), emergen desesperación (tristeza + mie-
do) y fatalismo (confianza + anticipación) que, como indicadores de impotencia y resignación, funcio-
nan como mecanismos de adaptación ante la percepción de una realidad social que no se puede cambiar 
(Yubero, 2004). Esto guarda relación con los índices sobre violencia sexual registrados en Ecuador, en 
los que el 32,7% de mujeres reportan haberla sufrido (Instituto Nacional de Estadística y Censos, 2019). 

Aspecto que en la cobertura inicial del caso Martha quedó por fuera de los encuadres de los tres 
medios. De modo que podrían influir en los imaginarios sociales y en la construcción de la opinión 
pública acerca de la violación como algo tolerado (Aruguete, 2011; Pasquel-López y Valerio-Ureña, 
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2021; Scheibenzuber et al., 2022; Valenzuela et al., 2017). Esa tolerancia se ve alterada cuando los agre-
sores son múltiples, lo que implícitamente conlleva una brutalidad que se vuelve escandalosa (Franklin, 
2013), y que al alterar el orden social hace visible la permisividad que deriva en ineficacia para controlar 
el abuso de un género por el otro (Segato, 2003).

Entre los objetivos de este estudio también se busca identificar el posicionamiento por género. 
Los comentarios de los y las participantes muestran patrones emocionales en común, con tendencia a 
manifestar emociones negativas y positivas de manera predominante. No obstante, emergen algunas 
diferencias notables en las intensidades de algunas de esas emociones. Los comentarios de los hombres 
tienden a ser más tristes, lo que se convierte en algo positivo, debido a que demostrarían empatía hacia 
la víctima (Yadamsuren y Heinström, 2011). Asimismo se revelan temerosos; lo que se traduciría en un 
mecanismo de evitación para no enfrentar la cultura de la violación (Etura-Hernández et al., 2017). Esto 
respondería a que la construcción de las noticias mostró a Martha desde el tutelaje de género; es decir, 
se encontraba “físicamente lejos de la protección activa de otros “hombres” (Segato, 2003, p. 31). Por lo 
tanto, la empatía puede develar la compasión que envuelven a las relaciones de poder (Ahmed, 2015).

Por su parte, los comentarios de las mujeres se muestran más irascibles o contienen más agresivi-
dad (Idoiaga-Mondragón et al., 2020). En atención a las circunstancias, al igual que con los hombres, 
se constituyen en una subversión de la valoración; porque las reacciones negativas se transforman en 
positivas, dado que condenan la violencia sexual hacia las mujeres. Hallazgos que desde el análisis 
de sentimiento, contradicen lo identificado por Miranda-Bustamante y Aguedelo-Vizcaíno (2022), que 
realizaron un análisis del discurso. 

Esto no oculta que la alegría —que también se detecta en los comentarios— se expresaría mediante 
cuestionamientos hacia Martha. Lo que haría evidente que algunas mujeres y hombres pudieron ma-
nifestar misoginia encubierta de sarcasmo. Situación a la que contribuirían los medios, que al ignorar 
el contexto social de la violencia sexual la banalizan. Al convertirla en espectáculo alimentan la pola-
rización afectiva entre sus lectores y propician la creación de cámaras de eco que pueden reforzar las 
creencias sobre los roles sociales de hombres y mujeres (García-Mingo et al., 2022). No obstante, como 
sostiene Papacharissi (2015), las aplicaciones para RSD, como Facebook, también visibilizan a voces 
marginadas.

9. Conclusiones

En el actual panorama mediático, los mass media a través de las aplicaciones para las RSD desen-
cadenan diversos temas de discusión. Las y los participantes críticos al comentar —de forma voluntaria 
y sin filtros— se implican con los contenidos noticiosos que consumen. Con lo cual, al hacer visible su 
posicionamiento, adquieren relevancia en los debates sobre temas que abordan problemáticas sociales. 

En comunidades en línea, como las que se gestan en Facebook, la cobertura periodística generó 
intercambios emocionales que revelan la conmoción que el caso de violación múltiple “Martha” causó 
en la sociedad ecuatoriana; de manera que se pone en relieve el rol predictor del tratamiento informativo 
y la importancia de prestar atención a la reacción emocional de las y los participantes críticos.

Desde el encuadre de interés humano los diarios El Comercio, El Universo y Extra, además, de 
retratar al caso Martha como episódico, circunstancial y sin mayor contextualización, enfatizaron con 
crudeza aspectos secundarios. El protagonismo recayó en el morbo, que responde a la conjugación de 
la alegría (bienestar) y el asco (evasión), que refleja la frivolidad con que se abordó el tema. Al dar paso 
a la espectacularización, la distinción entre prensa de referencia (representada por El Comercio y El 
Universo) y la sensacionalista (a cargo de Extra) se desvanece. 

En líneas generales, primó la revictimización que desvía la atención de la violencia como un factor 
clave en las dinámicas relacionales de género que se basan en el asimétrico ejercicio del poder. Esto, 
oblitera la responsabilidad social para erradicar la cultura de la violación como una problemática endé-
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mica. En la cobertura inicial del caso Martha no se advierten aportes significativos que contribuyan a 
la comprensión de la violencia sexual que, como colectivo, afecta a todas las mujeres en la vulneración 
de sus derechos.

En el posicionamiento diferencial por género se advierte negatividad: tristeza en los hombres, ira 
en las mujeres; emociones que favorecen la identificación de problemas y actúan como defensa ante 
amenazas externas. Esto, para las mujeres se asocia con denuncia y demandas. Por lo tanto, ese posicio-
namiento también se traduce en polaridad afectiva en la que la pasividad empática de los participantes 
masculinos se contrapone a la agencia de comunidades afectivas femeninas. Las diferencias percibidas 
podrían estar influenciadas por las perspectivas y experiencias únicas de género. Como menciona Ah-
med ([2004] 2015, p. 35), “incluso cuando tenemos el mismo sentimiento, no necesariamente tenemos 
la misma relación con este”.

Ese posicionamiento emocional, desde su condición de ciudadanos y ciudadanas comunes, puede 
dar cuenta del clima social que rodea la problemática. Las reacciones negativas, que se esperarían en 
noticias que cubren temas violentos, se trasmutan en positivas porque condenan la violencia sexual; 
aunque también se advierte pesimismo y conformidad. Esas reacciones podrían ser indicadores para 
que la prensa evalúe cómo aborda este tipo de acontecimientos, incorporé la perspectiva de género y 
considere su incidencia en la percepción sobre equidad y respeto a los derechos de las mujeres.

En otro orden, una de las limitaciones de este análisis radica en la falta de comprobación de si las y 
los participantes críticos, mediante los enlaces en Facebook, accedieron a las ediciones digitales de los 
diarios para leer las noticias en su totalidad, o si tan solo consumieron los contenidos presentados en las 
fanpages; lo que podría influir en la percepción y la reacción emocional. Ante lo cual, se abre una línea 
de investigación que profundice en esos aspectos. 

Asimismo, es pertinente auscultar con mayor detenimiento cómo —debido a la instantaneidad, 
alcance y gratuidad que ofrecen las RSD— el consumo de noticias podría activar en las mujeres movi-
lizaciones para visibilizar sus esfuerzos por erradicar la violencia que padecen. 
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